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              Leyenda del Cristo de la Paz de Cheles: 
 

En el remoto pueblo de Cheles, anidado en las pro-
fundidades de la región extremeña de España, se 
alza majestuoso el Cristo de la Paz, una escultura 
venerada por sus habitantes y envuelta en una le-
yenda que ha perdurado a través de los siglos. 
Según la tradición oral, hace muchos años, durante 
una época de conflictos y adversidades, la aldea de 
Cheles se vio asolada por una serie de desastres na-
turales y disputas entre sus habitantes. Desespera-
dos por encontrar una solución a sus penurias, los 
lugareños decidieron erigir una imagen del Cristo 
como símbolo de esperanza y 
reconciliación. 
Se cuenta que la escultura fue tallada por un arte-
sano local, cuya destreza y devoción infundieron 
vida en la figura del Cristo. Sin embargo, lo que 
más asombro causó entre los lugareños fue la mira-
da serena y compasiva que parecía emanar de los 
ojos de la imagen, una mirada que muchos interpre-
taron como un mensaje de paz y perdón. 
Con el paso del tiempo, la leyenda del Cristo de la 
Paz se fue enriqueciendo con relatos de milagros 
atribuidos a la intervención divina de la escultura. 
Se dice que los enfermos que acudían con fe a sus 
pies encontraban alivio a sus dolencias, y los con-
flictos entre vecinos se disipaban ante la presencia 
reconfortante de la imagen. 
Hoy en día, el Cristo de la Paz de Cheles sigue sien-
do un símbolo de unidad y esperanza para la comu-
nidad local, y su leyenda perdura como un recorda-
torio de la fuerza transformadora de la fe y la soli-
daridad en tiempos de adversidad. 

Cuentos y Leyendas del Santo Cristo de la Paz 

Imagen del  Santísimo  Cristo de la Paz  

         El Santo Cristo de la Paz de Cheles y la Mujer 
Leprosa  

En el tranquilo pueblo de Cheles, donde los días 
transcurrían con la cadencia de la vida rural, se eri-
gía majestuosa la ermita del Santo Cristo de la Paz. 
La pequeña localidad, a orillas de un río sereno, al-
bergaba una rica historia de fe y devoción. Y en el 
corazón de esa historia se encontraba una mujer le-
prosa llamada Elena. 
Elena, a pesar de su enfermedad, irradiaba una espi-
ritualidad que conmovía a quienes la conocían. Vivía 
a las afueras del pueblo, en una pequeña cabaña, ale-
jada por temor al rechazo de la comunidad. Sin em-
bargo, su corazón siempre latía con el deseo de acer-
carse al Santo Cristo de la Paz. 
Un día, movida por una fuerza interior, Elena decidió 
desafiar el estigma que rodeaba su enfermedad y se 
aventuró hacia la ermita. Con cada paso, sentía la 
mirada de los aldeanos clavándose en su piel marca-
da por la lepra. Pero su determinación y su fe la guia-
ban. 
Al llegar a la ermita, Elena se arrodilló frente al San-
to Cristo de la Paz, con lágrimas en los ojos y un co-
razón lleno de súplicas. Rezó con la esperanza de en-
contrar consuelo y sanación espiritual. En ese mo-
mento, la imagen del Santo Cristo pareció cobrar vi-
da, como si sus ojos miraran directamente al alma de 
Elena. 
De repente, un milagro comenzó a desplegarse. La 
figura del Santo Cristo extendió sus manos hacia Ele-
na, y sus llagas parecían iluminarse con una luz divi-
na. En un instante, las marcas de la lepra que cubrían 
el cuerpo de la mujer comenzaron a desvanecerse, 
como si la gracia celestial hubiera tocado su ser. 
Los lugareños, que observaban desde la distancia, 
quedaron estupefactos al presenciar el prodigio. Al-
gunos se arrepintieron de sus juicios apresurados, 
mientras que otros se llenaron de asombro y humil-
dad ante el misterioso poder del Santo Cristo de la 
Paz. 
Elena, ahora libre de la lepra, se levantó con gratitud 
y reverencia. Su historia se convirtió en un testimo-
nio vivo de la compasión y el poder de la fe. A partir 
de ese día, la ermita de Cheles se convirtió en un lu-
gar de esperanza para aquellos que sufrían, donde la 
sanación espiritual y la redención se entrelazaban en 
un relato que trascendía las limitaciones humanas. 
La historia de la mujer leprosa y el Santo Cristo de la 
Paz se transmitió de generación en generación en 
Cheles, recordando a todos que la verdadera paz y 
curación se encuentran en el amor y la compasión 
que trascienden las barreras terrenales. 
 
 

Los cuentos y leyendas han sido parte integral de la cultura humana desde tiempos inmemoriales, transmitidos 
de generación en generación como una forma de preservar la historia, transmitir enseñanzas morales y explo-
rar lo inexplicable. En este contexto, la figura del Cristo de la Paz de Cheles emerge como un elemento central 
en las narrativas populares, tejiendo una trama de misterio, fe y tradición arraigada en la idiosincrasia de la 
localidad. 


